
C A P I L L A D A 23. S E T I E M B R E 7 D E 1837. 

FR. G E R U N D I O . 

Si qui< díxcrit homines et tune 
et r.unc, el nunc et 'une non fuisse 
el esse, et esse et fuiss-, et /muros 
esse locatis rcmatcitis, anathema sit. 

Si alguno dijere que los h o m -
bres de ahora como los de antes y 
los (le antes como los de ahora, 
no han s ido, son y serán locos de 
a tar , de un narigazo le dejo p a -
titieso. COSC. GERUKD. 

FILÓSOFOS DE ANTAÑO Y POLÍTICOS 

DE OGAÑO. 

T a n locos Unos como o t ros , sin hacerles favor 
mald i to : á trancazos solian aquellos d .scuür as 
doctrinas filosófica», y á porrazos t ra tan estos las 



cuestiones políticas. Bien decia San Bernardo q„ e 

la sabiduría del mundo es tumul tuosa y guerrera-
.y asi es que en las lides de opiniones los m ¿ 
d o c t o s , que debían ser los jueces de p a z , son l o s 

primeros que enarbolan la bandera de guerra- y 
la luz do los sabios es mas fuego de pólvora que 
lucre ó mut 9 , que antorcha que i lumina. Lucia-
no ridiculizó es la conducta de los filósofos de an-
taño , y á F r . Gerundio le toca comentar ]a d e 

los políticos de ogaño ; cada uno se entiende con 
los de su tiempo. 

Aristóteles y el E s t a t u t o cualquiera pensará 
que no se parecen en n a d a : pero como Fr. Ge-
rundio no es cualquiera, y es hombre que en to-
do encuentra parecencias, pues el d á m e n o s pen-
a d o las halla en t re el huevo y la castaña , dice 
que Aristóteles y el E s t a t u t o corren parejas. 
Aque l y su doctr ina tuvieron un prestigio que 
rayaba en adorac ion: este y su a u t o r tuvieron un 
par t ido que l indaba con la veneración: el que 
contradecía á Aristóteles en su t iempo se hacia 
sospechoso en la f e , pasaba por imp ío ; el que 
se oponía al E s t a t u t o en su e'poca , se hacia sos-
pechoso en la política ; pasaba por anarquista. 
V inieron los Cartesianos, y empezaron á echar 

s ' pos y culebras contra Aristóteles y todos los 
Pe r ipa té t i cos ; vinieron los cons t i tuc ionales , y 
empezaron á l lenar de broza al E s t a t u t o y los Es-

• i a tu t i s t as . Los Cartesianos declamaron contra la 
••seucla peripatét ica como mas perjudicial á la 
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filosofía y á la i lus t ración q u e la ignorancia y el 
embrutec imiento : los consti tucionales mos t r a ron 
mas oposicion al pa r t ido Es t a lu t i s t a y d i jeron q u e 
per judicaba mas á la l i be r t ad que el del abso-
lut ismo que pelea por el P r ínc ipe rebelde . 

l ie aqui un ejemplo de la ira y desprecio con 
que t r a t a b a n los apasionados de Aris tóteles á 
los que se desviaban de su escuela ; no sé que 
cosa se le anto jó decir con t ra él al pobre C a m -
panela , y vé aqui las lindezas que predicó de él 
un ciego Pe r ipa té t i co : «Este es el vil y desp re -
ciable Marsias , este el P i g m e o , el F a e t ó n , e l 
B u h o , el Murc ié lago , el Hablador desa t inado, 
q u e se l evan ta cont ra el sapientísimo Aris tóte les , 
esto es , cont ra el Apolo , el Hércules , el Ed ipo , 
el Sol , el príncipe soberano de la filosofía.» 

Y a y a ahora o t ro ejemplo de l f u r o r con que 
le a tacaron después sus enemigos. «Es el hom-
bre mas ignorante , decia Emi l io Par i sano ( m é d i -
co , para servir á V d s . ) y de ingenio mas o b t u -
so ; el hombre mas flagicioso y mas ru in que j a -
más hubo en el m u n d o ; ingrato á su maest ro 
P la tón , a len tador á la vida de su bienhechor 
Alejandro. Si se regis t ran todas las cabernas de l 
infierno , no se ha l lará en ellas c r i a tu ra mas mal-
vada que Aristóteles ; y J u d a s y el mismo S a t a -
nás (echa por esa boca) pueden en comparación 
suya ser r epu tados por inocentes , etc. etc.-. Con-
ciér tame estas med idas , decia Quevedo . ¿H ice yo 
mal en l lamar locos á los filósofos de an taño? 



Ahora que digan f rancamente mis lectores si se ha 
pensado con menos variedad , si han mostrado 
menos entusiasmo u n o s , y menos encono otros 
respecto del Es t a tu to y los es ta tn t i s tas , y juz-
guen si Fr . Gerundio se escede en l lamar también 
locos á los políticos de ogaño. 

Adelante. Los márt i res que han tenido unos y 
otros no son menos parecidos que sos defensores, 
y sus antagonistas. U n o que contradi jo á Aristóte-
les fue preso por el t r ibuna l de la inquisición y 
detenido en sus calabozos veinte y cinco años. 
Ot ro tomó sobre si el empeño de defender en con-
clusiones públicas las contradic tor ias de cuantas 
proposiciones aristotélicas le propusiesen los argu-
mentes, y ademas de otros reveses de for tuna que 
le costó la chanza, por ú l t imo fué sacrificado en la 
célebre matanza de la noche de San Bartolomé al 
f u ro r de un par t ido de escuela. Los discípulos de 
Carpent ie r y de otros profesores enemigos suyos 
le sacaron de una cueva donde se había escondido, 
y acribil lándole á heridas le a r ro jaron por lina 
ven tana : todavía no bastó á saciar el furor de 
los mataderos el ver sal tar las en t r añas de su 
c u e r p o , sino que le a r r a s t r a r o n , azotándole por 
las ca l les , donde quedó el cadáver dividido en 
varios trozos. Mis lectores saben de sobra que a 
iguales precios han defendido unos y han atacado 
otros el Es t a tu to y sus consecuencias , pudiéndo-
selas apostar á locos los políticos de ogaño á los 
filósofos de antaño. 
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Los Per ipaté t icos fueron impugnados por t res 

par t idos d i ferentes , Cartesianos , Gasendistas , y 
Maignanistas. Los del E s t a t u t o tienen contra sí á 
los consti tucionales del año 12, á los del 37 , y á 
los call istas. Los Aristotélicos t r a taban á Descar-
tes de loco, t e m e r a r i o , d e l i r a n t e , y un a te ís ta . 
Los del E s t a t u t o t r a t aban á los const i tucionales 
del 12 de locos , t e m e r a r i o s , de l i rantes y a n a r -
quistas. A Gasendo le tacharon aquel los de, E p i -
cúreo , y do in t roduc to r de novedades peligrosas 
acerca de la religión ; á los del año 37 les tachan 
estos también de novadores peligrosos y p rec i -
pitados. A los Maignanis tas les censuraban d e 
gente r u d a , de corta capacidad y grueso modo d e 
entender lo mismo que decimos de los car l i s tas ó 
absolutistas. 

Resu l tado de aquello. Que los que se l laman 
filósofos, y amadores de la v e r d a d , eran los que 
menos la buscaban , los que mas se de jaban a r r a s -
t ra r del fanat ismo de escuela, los que en vez de 
ser modelos de moderación , eran ejemplos escan-
dalosos de ar rebatamientos , y en vez de ser el t ipo 
del juicio y la sensa tez , eran los mas locos y los 
mas rematados . 

Resul tado de esto. Que los que se l laman pol í t i -
cos , y amantes de su patr ia , son los q u e mas la 
last iman y des t ruyen 5 los que en vez de buscar 
desapasionadamente la verdad y lo mejor , son los 
que lo sacrifican todo al espír i tu de p a r t i d o ; los 
que en lugar de t r aba j a r por la concordia y por 
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concent rar en un foco las opiniones mas divergen 
t e s , siendo l ibe ra le s , se dejan a r r a s t r a r del orgu 
lio y la presunción de que cada uno es el solo 
que acierta y todos los demás y e r r a n , los que le-
jos de dar ejemplo de moderación , le; dan de irre-
flexión, de acaloramiento <; intolerancia. 

Resu l tado genera l . T a n * locos son los polí-
ticos de ogaño como los filósofos d e antaño. 

FASOOTlTaS. 

Cuat ro ó cinco tengo entendido que aparecie-
ron el domingo en esta capital . F r . Gerundio solí» 
lubo proporcion de ver el que se habia puesto en 
«na columna del paseo de San Francisco , sin du-
ela con el objeto de que le viésemos los nacionales 
al t iempo de ir al ejercicio como se ver i f icó , y dc-
cia a s i , si mal 110 me acue rdo : Viva la religión, 

y mueran los negros : vuestra sangre correrá en ar-
royos; la ira del Señor, y nuestra venganza será 
templada ; cerca está el día de vuestra agonia ; po-
neros bien con el Dios de los libres. Mueran. 

Sabido es que los pasquines son el desahogo de 
una rabia i m p o t e n t e , mas en el concepto de l 'r . 
Gerundio son también la espresion anónima de las 
intenciones infames que abrigan sus autores y el 

% 
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par t ido que representan . E n las actuales c i rcuns-
tancias, en que la t e rquedad y obstinación de los 
carlistas tiene ya con sobrada razón i r r i tados , y co-
mo sacie dec i r se , en el disparador á los mas fle-
máticos l ibera les , un pasquín de esta clase es u n 
insul to in to lerable , es ve r t e r la ú l t ima gota en el 
vaso del sufr imiento que está ya r ebosando , y no 
la admite; es eeliar fuego al bar reno , y p romover la 
esplosion; es buscar cinco pies al gato , y es f inalmen-
te incitar á que se enarbolen los chafa ro tes , y an-
de la paz por el coro. Los liberales nos preciamos 
de p r u d e n t e s , y rayamos en pac i en t e s ; pe ro l a 
prudencia y la paciencia t ienen sus l ími tes ; se aca-
ban si las apuran demasiado , y una vez ro tos sus 
d iques , ¿quién sabe si se podr ía a ta ja r el t o r r en te? 
¿Quién sabe si la l i n t e rna misma con que T i r a b e -
que anda buscando Senadores se verá en la preci -
sión de emplearse en dar sus l internazos? 

P o r cierto q u e nadie podrá t i ldar á F r . G e -
rund io de bu l l anguero ; ha sido y es el p r imer 
predicador de la p a z , el p r imer misionero del o r -
den y la l e g a l i d a d , del respe to á las opiniones; 
pe ro si los carlistas se empeñan en hacer v e r , q u e 
como aquel la Paca de cier to sainete , no son b u e -
nos sino sint iendo la vara sobre sus costillas dos 
ú t res veces al dia , ¿qué ha de responder Fr . Ge-
rund io á cua lquiera q u e se le presente abu l t ando 
y quejándose de la fa l ta de segur idad personal? 
¿Se escederia en contes tar le lo del Fra i le Mosten: 
Tu lo quisiste , tu te lo tcnl 
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Con que 110 seamos n iños , no lia y que echa 

leña al l u e g o , porque el resul tado arria quemar 
se los pr imeros los que at izaron. Demasiado hac 
F r . Gerundio en prevenir y aconsejar como buei 
P a d r e de almas. 

—-> ¿Gv«— 

Regreso de Tirabeque. 

Homln-e, Pe leg r in , (lia y medio te lias llevado 
po r a l l á ; á estas lechas l<' hacia ya cerca de Por-
tugal ; vas a , decía yo , T i rabeque se ha unido á 
los que proclaman la car ta de don P e d r o , y me ha 
abandonado á mi.— Señor , y yo ¿ q u e tengo con 
e sas cartas ni esas ba ra j a s? Yo contento estoy con 
la car ta que me loca , aunque sea el tres de has-
t o s , que dicen que es la mas ruin. E l caso es que 
alli con sus c a r t a s , y aqui con nues t ras constitu-
c iones , son ellos los que juegan , v nosotros los 
que perdemos.. ¿Pe ro V. eslá leyendo todavía el 
discurso del señor Argue l les ' }—No; aque l le des-
pache en un día ; ahora estoy leyendo otra sesión. 
P u r cier to que me hace gracia esto que dice aqui 
el señor García Blanco, «que ha perdido el rumbo 
en mater ia de conciencia, que no sabe en donde 
eslá la tal conciencia , y que para el el decir^ 
obro según me dic ta mi conciencia , equivale á 
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dec i r ; obro a s i , porque quiero.» Pe ro vamos al 
asunto. ¿ H a s hal lado lo que buscabas?—Y mas 
también. Aquí le traigo á V; una porrada de Se-
nadores en t r e buenos y ma los ; y aqu i viene una 
r u n f l a de Diputados de todas c a s t a s , colores y 
t a m a ñ o s , que con los que Y. tiene aqui y a : hay 
gracias á Dios en donde escoger , tanto como Y. 
decía que había poco de provecho. Haga Y. una 
cosa ; ponga V . las listas en el periódico , y l lena 
Y . una capillada entera sin romperse la cabeza , y 
a t u r r u l l a Y. a l m u n d o entero con tantos hombres 
grandes como se van descubriendo en la provin-
cia de León , y de que no era fácil que nadie t u -
viese noticia , y que los mas no eran conocidos mas 
que en su lugar . Y si fuera q u e V. h a c a otra 
cosa , ponía el nombre verdadero de I r. G e r u n -
dio en todas las listas como que en todas par tes . 

se contaba con el ; ¿quien se lo qui ta á Y. t e -
niendo la sartén por el m a n g o ? ¿ N o andan ot ros , 
ó porque se han puesto ellos mismos , ó porque 
tienen un amigo que se ocupa en cargar los ca-
ballos del correo con listas en todas direcciones, 
— P u e s yo no pongo ninguno , T i r a b e q u e ; cada, 
uno se en t i ende .—V. se e n t e n d e r á , señor. Y d .ga -
ine V . mi amo ; ¿á quienes pretiere V. para sena-
dores , á los de la provincia , ó á los de fuera ; — 
Si los de la provincia tienen talento, virtud Y re-
moza,* los de La p r o v i n c i a — Y q u i n e s Le pa-
recen á Y. mejores para ese cargo , los exa l tados 
ó los m o d e r a d o s ? - L o s exa l tados que tengan vir-
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l u d , t a len to y riqueza , y los moderados que 
t e n g a n r iqueza , ta lento y v i r tud .—¿ Los Duques 
Condes y Marqueses , ó los par t iculares que no 
t ienen t í t u lo s?—Si el Conde Duque ó Marques es 
h o m b r e de t a l e n t o , v i r tud y riqueza , aquél : si en-
contrase la r i queza , la v i r tud y el ta lento en Juan 
p r o p i e t a r i o , á J u a n propietar io le baria S e n a d o r . — 
¿Y para d iputados quiénes le parecen á Y . mejo-
r e s ? ¿los de la cuerda t i r an te ó los de la cuerda 
floja?—Los que tengan juic io , i lus t ración, boro-
t r i a de bien y desprend imien to .—¿Y á quienes 
votar ia V m e j o r , á esos que l laman l i te ra tos , ó 
á los propie ta r ios?—A los hombres de bien , de-
sinteresados y juiciosos.—Como les hay de tantos 
colores polí t icos. . . .—Como que F r . Gerundio no 
se paga de p in turas , solo busca que reúnan estos 
cua t ro co lo res , hombría de bien , i lus t ración, jui-
cio y des in terés .—Pero que sean amantes de Isa-
be l 11 y de la l iber tad .—Se ent iende que sobre 
ese fondo han de estar los colores que yo busco. 

¿Y sí acaso no llevan adelante las reformas que 
estos otros han empezado. . . .?—Siendo hombres de 
b i e n , ju ic iosos , desinteresados é ins t ru idos , liaran 
lo mejor y mas ú t i l .—Pero vamos , ¿de que par-, 
t ido les quer r ia V. mejor?—Del par t ido del juicio, 
de l de sp rend imien to , del s a b e r , y de la hombría 
de b ien .—Es que el público desea saber en qué 
cue rda está F r . Gerundio , y de qué color quisiera 
que saliesen las cortes fu tu ra s . —Voy á decírselo 
al señor público. E n suposición de que sean hom-



= . 3 2 1 = 
bres que hayan dado pruebas positivas de adhs» 
sibn á Isabel II y á la causa de la l i be r t ad , qu i -
siera Senadores de v i r t u d , t a l en to , r iquézá y 
desintere's; y Diputados de probidad , juicio , i lus-
tración y desprendimiento; esta es la c u e r d a , el 
s is tema, y color perenne de F r , Gerundio. 

Victoria contra infieles, 

Dígame V . s e ñ o r , ¿ n u e s t r a s t ropas se han 
¡do á conquis tar la t i e r ra s an ta?—¿Por que' dices 
eso , T i r a b e q u e ? — P o r q u e hace dias que no nos 
habian dicho donde a n d a b a n , y hoy lie visto u n 
impreso que dice Victoria contra infieles firmado 
por el general Mendez V i r g o , y sospecho yo si 
acaso despues de haber acabado con los facciosos de 
acá , se fueron á la Pales t ina , y habrán c o n q u i s -
tado á Jerusa len de r ro t ando antes á ios infieles ó 
Mahometanos , ó lo que s o n . — N o , h o m b r e , si es 
un par te que da de una acción tenida .con la fac-
ción de Segovia en la sierra de Burgos ; toma , Ice-
lo ; ahí tienes cincuenta y siete e jemplares que por 
diversos conductos le lian sido dir i j idos á F r . Ge-
rundio , pidiendo todos que diga algo sobre ello. 
( T i r a b e q u e coge uno y lee)—Señor , no ' encuent ro 
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aqu í ni la victoria ni los ínfleles, mas que en la 

"cabeza del papel ; eso sería que cuando clió el par-
te iría ri ofrecer un padre nues t ro por la paz y 
concordia e n t r e los príncipes cr is t ianos , estirpu-
cion de las hereg ías , y victoria contra infieles... 
V a v a , no seas b u r l ó n , T i r a b e q u e ; los facciosos 
infieles son al gobierno y á la R e i n a : la victoria... 
110 seria una victoria dec is iva , pero . . .—Si ; pero, 
pero.. . . v a y a , s eñor ; lo que digo es que otra vez 
110 engañen con rétulos. 

• « a o e c s i - » 

La amnistía de D. Carlos. 

F r . Gerundio no dice nada sin su retintin 
cuando dijo en su capillada 16 ar t ículo Los cu.itro 
rios , que en opiníon de algunos don Carlos pro-
yec t aba venir a Madr id á j u r a r la nueva Consti-
tución , yo apuesto á que todos ó los mas lo to-
maron solamente por una broma gerundiana sin 
o t ro sent ido ni significación. Pues no s e ñ o r , oue 
llevaba su re t ín in como todas las palabras de 
F r . Gerundio . Ahí es nada cómo se le compone 
al bueno de don Garl i tos el j u r a r constituciones! 

l i e aquí el modo donoso y resuel to con que 
solemnizó el juramento que prestaron las tropas 
a la del año 12 en marzo del 20. 
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«Soldados, ol acto solemne con que á vista de 

vues t ras banderas habéis declarado la mas firme 
adhesión a la Consti tución política de la m o n a r -
quía ( 1 ) , os ha impuesto g randes obl igaciones, a } 
mismo tiempo que os ha abier to una br i l lante c a r -
rera donde alcancéis gloria inmorta l . A m a r y d e -
fender la p a t r i a , sostener el t rono y la sagrada 
persona del monarca : respetar las leyes: man tene r 
el orden públ ico: uni ros á los demás españoles y 
concurr i r con ellos al establecimiento del sistema 
Const i tucional he aquí nuestras obligaciones sacro-
santas: he aqui lo que el ¡ley espera de vosot ros , 
y de lo que promete daros ejemplo vues t ro com-
pañero de armas.» 

Ahora va lo que el mismísimo señor don G a r -
litos di jo entonces á S. M. «Tengo la honra de 
elevar á las reales manos de V . M. la esposicioii 
ad jun ta j que á este íiri me ha diri j ido la b r igada 
de Carabineros , cuyo mando debi á las augus tas 
mercedes de V. M. Pene t r ado a l t amente de los 
mismos sent imientos que en ella se e s p r e s a n , me 
apresuro también á unir mis a rd ientes votos con 
los de la b r i g a d a , fel ici tando á V. M. con el mas 
vivo entusiasmo por la magnánima re'solueion que 
ha tenido al oir los clamores de la nación y da r l a 
su felicidad y g lo r i a . T a l y tan grandiosa ha 
sido en efecto la résolucion de V . M . decidie'n-

( i ) Si alguno pone en duda «sios documentos, que bas-
q u e a s gacetas extraordinarias de 12 y i5 de marzo, y la 
ordinaria de 12 de abril de i8ao.-



«lose al restablecimiento del santuario de las le-
yes fundamentales que forman la sabia Constitu-
ción de la monarquía española , promulgada en 
Cádiz á 19 de marzo de 1012. Los sinceros votos 
que la br igada t rasmite á V. M. serán constante-
mente sostenidos por ella. El honor y la discipli-
na de sus individuos son el mejor garante de su 
e terna fidelidad á las instituciones que han jurado, 
y del a rdor con que defenderán y observarán cie-
gamente los sagrados deberes que les imponen la 
patria , la Consti tución , y su amado monarca.» 

He sacado á relucir estos documentos para 
gobierno de aquellos espír i tus pusilánimes , de 
aquellas almas apocadas , de aquellos ombligos en-
cogidos , asi como de otros que por s i s tema, do-
blez y marra je r ía , ó solo se han a t revido á ma-
nifestar á medias sus sentimientos de adhesión á 
la l i b e r t a d , ó tan luego como sospechan la po-
sibilidad de que se pierda nues t ra causa , aun 
cuando se hayan pronunciado , ó se e n f r i a n , 6 se 
re t rac tan expresamente , confiados unos y otros 
en la generosa amnistía , que suponen concedería 
el P re tend ien te , caso que lograse la novia , en 
favor de cuantos directa ó ind i rec tamente se la 
hubiesen obsequiado. ¡Ton tos ! ¿Hasta cuando ha 
de dura r vues t ra necia credul idad ? ¡Vuestras ca-
bezas rodar ían confundidas con las de los mas 
exal tados ! E l mismo puña l que hubiera atravesa-
do las en t rañas del Procer , del Diputado , del 
periodista y del vo lun ta r io nacional se teñiría en 



las del cobarde que solo hubiera insinuado á m e -
dias palabras a lgunos t ímidos pensamientos en 
favor de la inocente Reina ó del gobierno de la 
l i b e r t a d ! La sangre de cuantos cayésemos en m a -
nos de nues t ros feroces enemigos cor re r ía mezcla-
d a , y ya no tendr ia á quien escarmentar el san-
griento espectáculo , porque n inguno sobrevivir ía 
á l a ' ho r r ib l e tragedia , y el es terminío se habría 
de consumar . 

Mas ya quiero suponer que el entronizado 
déspota estubiera sinceramente dispuesto á hacer 
respetar su sagrada promesa de amnis t í a ; ¿podría 
él mismo r e f r ena r la desbocada fur ia del ciego 
populacho que le hace la causa? E n este momento 
me imagino v e r m e rodeado de los puñales del 
año 2 3 , sentir el ru ido de las cadenas , ver las 
l lamas de las hogueras , y los cadahalsos erigidos 
delante de m i ! E n medio del es t remecimiento que 
me causa la imagen de este espectáculo , y que 
con dif icul tad permi te á la p luma fo rmar estos 
caractéres , no puedo dejar de esclamar: espí r i tus 
débiles , que por t imidez ó por la esperanza de 
salvaros, si la ru ina sobreviniese , os re t raéis 
de pronunciaros con abier ta decisión , a r ro jad ese 
temor insensato , y ayudadnos con vuestros e s -
fuerzos á alcanzar un breve t r i un fo , po rque , 
desengañaos, nues t ro t r i un fo es el vuestro , y 
vues t ra seria también nues t ra ru ina y perdición 
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R A Z O N E S D E BOCA D E C A Ñ O N . 

El P. Pltitiquillas. A ni i no rae vengas con 
d i scu lpas , T i rabeque ; Los frailes de mi convento 
serian facciosos, pero ninguno tomó las armas co-
mo los del Luyo. 

Tirabeque. ¿ D e l mió q u i é n ? Un lego y un 
donado; mire V. que gente de suposición ! 

El P. Platiq. ¿ Y por que no se lo estorba-
ron el Guardian y los L e c t o r e s ? P o r q u e serian 
tan buenos como ellos. 

Tirab. P o r q u e no pudieron. 
Ll P. Platiq. P o r q u e no querr ian ; porque 

liarían, la vista larga. ¿ H u b o a lgún P. Maestro que 
se les pus i 'ra d e l a n t e , y perdiera la vida, si me-
nester f u e s e , por impedí r se lo? A los superiores 
todos de aque l convento les hubiera yo metido en 
un Casti l lo. 

Tirab. P . P la t iqu i l l as , es preciso que V. me 
dé esp i rac iones sobre lo que acaba de decir. 

El P. Platiq. Q u é esplieaciones necesita esto? 
Tirab, Las esplieaciones que necesita es que 

V . coja una pistola y yo otra , y salgamos al cam-
po á ver quien tiene mas razón. 

El P. Platiq. Qué? ¿se busca ahora la razón 
á pistoletazos? 

Tirab. Sí s e ñ o r ; y si V . 110 acepta el desalio 
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conmigo , será V . un h o m b r e sin h o n o r , un c o -
b a r d e , lin mal L e c t o r . V a m o s , n o m b r e V. p a d i i -
n o s , y al c a m p o , á ve r qu ien se l evan ta p r i m e r o 
la tapa de los se sos ; asi sabremos de ¡jarte de quien 
está la razón. 

El P . Platiq. ¿ Y u n P . Maes t ro j u b i l a d o , 
l leno de honores y mér i tos en la o rden , se hab ia 
de d e g r a d a r h a s t a a d m i t i r un desalió con un Lego 
c o j o ? 

Tirab. Si V . es f ra i le de h o n o r , debe r e -
nunc ia r todos sus t í t u l o s , y has ta las ó r d e n e s , q u e -
d a n d o i-educido á s imple lego, como yo ; y asi no 
d isonará el desa f io : como que yo soy u n oficial de 

la G u a i d i a , y V . el Genera l Seoane. Con q u e va -
m o s , ííó'mbrc V . los pad r inos que le a c o m o d e , y 
si iib q u i e r e V . q u e perezcamos los d o s , se s o r -
t ea r án las dos p i s to l a s , una cargada y o t r a vacia-
y la suerte dirá quien de los dos tenia razón. 

Fri Gerundio ¿ Que es eso , T i r a b e q u e ? ¿ Q u e 
vócés 'son esas ' ) 

Tirab. fcáda , s e ñ o r ; que el P . P l a t i q u i l l a s me 
i n s u l t ó , y yo l'"- pédi es¡>l icac ion es. 

Fr. G'dr. P u e s que t e Tas dé y negocio c o n -

c lu ido . 
Tirab. N o s e ñ o r ; yo q u i e r o explicaciones de 

p i s to l a : q u e salga al campo c o n m i g o , como el ge -
ne ra l S e o á n e , y fel olicíal dé g u a r d i a s , y v e r e m o s 
á qu ien le toca p e r d e r la pe l l e j a , y quien lema 
razón. Fr. Ger. l i e aqu i las consecuencias de un 



f j r t i i n lo fuiiealo , y el f r u t o lamentable de una 
opinión e r rada . No tienes t u la c u l p a , Tirabeque» 
tu cíes un pobre L e g o , y 110 tienes motivo para 
saber en que consiste el ve rdade ro honor. Fal taba 
nhora para acabar de cor romper la moral y las 
c o s t u m b r e s , que cundiese y se generalizase en 
nues t r a España la falsa idea de que el honor y la 
decisión de 1« razón y la just ic ia dependen de la 
p u n t a de un llórele , de la boca de una pis tola , ó 
do la suer te de tomar lo que está á la izquierda ó 
á la derecha. El ve rdadero honor , T i rabeque , está 
en el corazon , en el a l m a , y en la conducta del 
h o m b r e ; y la justicia y la razón no la ha de de-
cidir el plomo ó el ace ro , sino las leyes y los prin» 
cipios de sana moral . Lamentemos el estravio y la 
debi l idad de hombres por o t ra par te g r a n d e s , á 
quienes un esceso de delicadeza y una equivocada 
idea del honor conduce á abrazar las l lamadas le-
yes del d u e l o , esponiéndose á sí mis inos , á sus 
amigos y á la patr ia á males y privaciones irre-
pa rab le s . Con que a s i , T i r a b e q u e , déja te de de-
safíos y de pistólas , y no seas tan fácil en imitar 
e g e m p l o s , de que ojalá pudiera yo bor ra r hasta la 
memor ia . 

Tirab. C o r r i e n t e , s e ñ o r ; lo dejaro por obe-
decerle á V . ; y cica V . que lo siento , porque te-
nia gana de acabar con este picaro de este fraile» 


